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PRÓLOGO 



Querido lector: 

A  modo  de  confesión,  deseo  contarte  cómo  llegó  esta 

obra a mis manos y por qué decidí editarla. 

Hace unos meses, Miguel Ángel, el autor, al que yo 

no conocía anteriormente de nada, contactó a través de 

email  con  Ediciones  Gotas  de  Luz  para  enviarnos  una 

novela suya solicitando que la leyéramos por si era po-

sible editarla. Tras valorarla, comprobamos que nuestra 

editorial  no  podía  editarla  por  no  seguir  nuestra  línea, 

pues  se  trataba  de  una  novela  más  bien  policiaca.  No 

obstante,  le  respondí,  tal  y  como  es  mi  costumbre,  ha-

ciendo una valoración muy positiva de su destreza como 

escritor y le animé a buscar una editorial, más especiali-

zada en esos temas, a través de una agencia literaria. Y 

también  le  aconsejé  que,  dado  lo  bien  que  escribe,  se 

presentara a concursos literarios. Y así lo hizo, llegando 

a ser finalista en varios de ellos e incluso quedar gana-

dor, lo cual, la verdad, no me sorprendió en absoluto. 

Pero Miguel Ángel, conociendo nuestra trayectoria, 

no se resignaba a no poder ser editado por Gotas de Luz, 

deseaba pertenecer a nuestra pequeña-gran familia, y no 

cesó en su empeño. Siguió enviando relatos, todos ellos 

extraordinarios, pensando que tal vez pudiéramos publi-

carle un libro de relatos. No se rendía. 
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Yo, por mi parte, no entendía su insistencia y me li-

mitaba  a  hacerle  alguna  corrección  a  sus  escritos  sin 

darle falsas esperanzas de que pudiéramos publicarle. 

Cuando  me  comunicó  que  estaba  escribiendo  una 

pequeña novela titulada  La filosofía del agua, mi escep-

ticismo, lo confieso, fue a más: ¿Qué pintaba un Licen-

ciado en Derecho escribiendo un libro sobre la filosofía 

del agua? Por mi mente solo pasaba la idea de no querer 

compromisos,  nunca  editaré  algo  forzosamente,  eso  lo 

tengo muy claro. 

No tardó muchas semanas en terminar la novela, me 

consta que Miguel Ángel es un escritor con una soltura 

increíble. Cuando la recibí, me costó decidirme a leerla, 

es raro en mí, pero mi incredulidad me tenía a la defen-

siva. 

Empecé a leerla, los dos primeros capítulos parecían 

que me corroboraban que él se había esforzado en vano 

en sacar de su interior un pseudopsicólogo, pero cuál fue 

mi sorpresa cuando, de pronto, le dio un giro a la historia 

y  algo que  todavía resultaba una simpleza se convirtió 

en un torrente de sabiduría con un toque de humor inte-

ligente en el que quedé totalmente enganchada y no pude 

resistirme a leérmela de un tirón. 

Y es que así es su estilo: un impresionante dominio 

de  la  técnica  narrativa;  le  caracteriza,  sobre  todo,  su 

ritmo y soltura, capaz de describir a un personaje en dos 

líneas, con un lenguaje directo y elegante; gran sentido 

del humor en medio de la seriedad del tema que está tra-

tando. En definitiva, un escritor 10. 
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Cuando terminé de leerme la novela, le escribí al au-

tor diciéndole un “Sí, quiero; quiero que formes parte de 

la familia de Ediciones Gotas de Luz”. Y, como regalo, 

adjunté al email este prólogo con el deseo de que mi sin-

ceridad y honestidad fueran la antesala de su bella histo-

ria. 

Su novela, con un  mensaje  muy profundo, va diri-

gida a todos los públicos, pero, como psicóloga que soy, 

me gustaría que calara hondo de manera especial en to-

dos  los  jóvenes  y  en  todos  aquellos  padres  que  andan 

desorientados sin saber cómo  manejar los límites  y las 

exigencias sobre sus hijos. 

 La filosofía del agua es un canto a la libertad, enten-

dida como el propio camino que debemos recorrer para 

llegar a nuestro interior y lograr la felicidad. 

Ahora,  te  invito  a  darte  un  baño  de  agua  purifica-

dora,  a  sumergirte  en  la  bella  historia  que  el  autor  ha 

querido transmitirnos a través de unas palabras que ema-

nan del manantial de la vida. 

Siéntate serenamente en la orilla de este libro, deja 

que las suaves olas de sabiduría te acaricien. 



 Aurelia García García. 

 Psicóloga, escritora y editora. 

 aureliagarcia.blogspot.com  
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INTRODUCCIÓN 



“La filosofía del agua” fue concebida por error. Sí, no lo 

hice adrede, lo siento. Yo solo intentaba escribir uno de 

mis relatos sobre un chico que no quería estudiar, pero 

la cosa se complicó un día cuando me vi en la necesidad 

de  seguir  escribiendo  palabras  que  formaran  párrafos; 

párrafos que acabaron completando páginas; y páginas 

que,  cuando  seleccioné  en  herramientas  de  mi  rebelde 

 Open Office la opción de “contar palabras”, pude cons-

tatar que nunca podría enviar estas humildes letras a nin-

gún concurso de relatos, algo a lo que ya me estaba acos-

tumbrado, porque “La filosofía del agua” era una novela, 

cortita, pero novela. 

No fue muy difícil para mí extender la primera ver-

sión de “La filosofía del agua”, tenía muchas cosas que 

decir, y ya estaban escritas, las tenía guardadas en el ca-

jón de mi escritorio, cosas que si las ponía negro sobre 

blanco, aun utilizando como pantalla una historia senci-

lla,  temía  que  no  se  publicaran  nunca  por  ser  política-

mente  incorrectas,  y  todos  queremos  publicar,  pero, 

cuando vi que quedaba corto el manuscrito, y comenté 

con mi musa (experta lectora) la cuestión, esta última me 

dijo:  que  debía  ser  honesto  conmigo  mismo  y  con  los 

que me leyeran, fueran pocos, muchos o ninguno; si era 

corta, pues, era corta, qué se le va a hacer, ella me iba a 

querer  igual;  que  no  perdiera  ritmo  explicándole  a  al-

guien, en diez páginas de relleno literario, la descripción 
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de, por ejemplo, cómo era la flor del naranjo, quedaba 

falso, y que lo que más le gustaba de mí era que no me 

ando nunca por las ramas. 

Fue entonces cuando decidí sacar de ese cajón de los 

sueños rotos esas cinco mil palabras que escribí con un 

bolígrafo “Bic” color verde, un día en el que recordé que 

fui  joven  una  vez  para  sentirme  de  nuevo  el  rey  del 

mundo contando cómo, yo mismo, pude liberarme de las 

cadenas que todos arrastramos en la vida, explicando a 

los que pueden cambiar el futuro viviendo su presente, 

porque son ahora jóvenes, que... lo más valioso que tiene 

un  ser  humano  es  su  tiempo  y  expresar  así  su  libertad 

utilizándolo  como  quieran  y,  a  la  vez,  agradecer  a  los 

que  me  leyeran  haber  empleado  su  tiempo  valorando, 

positiva o negativamente, lo que yo había hecho con el 

mío. 

 La filosofía del agua es un escrito que explica, a tra-

vés de las experiencias de un joven que está a punto de 

nacer para el sistema establecido, que las personas pue-

den ser libres e independientes si apuestan por ellas mis-

mas. Explica lo fácil que es vivir cuando nos alejamos 

de los estereotipos y condicionamientos sociales que nos 

empujan a ser ovejas en un mundo de lobos.  La filosofía 

 del  agua  nos  aleja  de  la  falsa  sonrisa  de  conveniencia 

que nos brindan los que creen tener poder  sobre noso-

tros, porque nos enseña a negarles nuestra sincera y con-

fiada sonrisa. 
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“La suprema excelencia  

es someter al enemigo sin pelear.” 

 

“Aparenta inferioridad  

y estimula su arrogancia.” 

Sun Tzu - El Arte de la Guerra. 



“Cuando más lejos se va, menos se sabe.” 

Lao Tse - siglo IV a.C. 
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I 

Aún hoy, recuerdo los agobios de aquel primer día. Ha-

bía sido una suerte pasar la selectividad con una nota de 

corte que me permitiera acceder a alguna facultad donde 

se estudiara algo teórico. La presión familiar, que no ad-

mitía  a  nadie  en  ella  que  no  tuviera  una  licenciatura 

como  mínimo,  había  conseguido  sentarme  en  un  aula 

junto con veinte personas más a las que, seguramente, sí 

les interesaba la filosofía. 

Aquel  profesor,  vestido  con  ropa  calculadamente 

 vintage y barba de cuatro días, nos saludó y, después de 

rebuscar en un mugriento portafolios de cartón prensado 

marrón, se acercó a la pequeña pizarra que quedaba a sus 

espaldas y escribió en mayúsculas: FILOSOFÍA. Mien-

tras, volviéndose hacia nosotros, con un teatral giro de 

pies,  preguntó  al  aire  para  acabar  respondiéndose  a  sí 

mismo: 

―¿Qué es la filosofía? Buena pregunta. La filosofía, 

o, al menos, la que ustedes van a estudiar durante todos 

estos años en esta facultad, es: “amar la sabiduría”, por-

que  ese  es  el  significado  etimológico  de  esa  palabra 

griega. Durante este primer curso, buscaremos, a través 

de una íntima y profunda reflexión, la esencia de las co-

sas más importantes de la vida que, aunque nos parezcan 

normales por cotidianas, son un misterio, y, en especial, 

sobre el hombre y su relación con el todo que le rodea. 
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Nos veremos en octubre. Preparen algo sobre sus ex-

periencias este verano, relaciónenlo con ustedes mismos 

y cuéntenme cómo han encajado esas experiencias en su 

entorno. Mínimo, doscientos folios a una cara, los rever-

sos  los  utilizaremos  para  anotar  reflexiones,  es  un  tra-

bajo voluntario. 

Yo marcharé mañana al Tibet por tercera vez y per-

maneceré varias semanas allí, espero encontrar la paz y 

sabiduría  que  debo  transmitirles  a  ustedes  cuando  em-

piece el curso. 

Una  bienvenida  mínima,  gracias  a  Dios,  las  clases 

no  empezaban  hasta  octubre,  y  estábamos  a  finales  de 

junio, pero aquel profesor ya nos había mandado trabajo 

“voluntario” para el verano, seguramente porque sabía 

que  ya  habíamos  comprado  los  manuales.  Aquello  era 

un  examen  encubierto,  como  nos  habían  advertido  los 

alumnos de segundo y tercer curso. 

Decidí dedicar la siguiente semana a ojear los ma-

nuales, a ver si pillaba algún concepto que me fuera de 

utilidad para empezar  cuanto antes aquellas  doscientas 

páginas. Y así lo hice, profundicé a duras penas en las 

peleas de patio de luces entre Heráclito y Parménides sin 

entender  absolutamente  nada,  porque  el  primero  decía 

que en la vida todo cambia, y el segundo, que nada cam-

biaba nunca. A mí me pareció una discusión de tan poco 

calado  que  ni  me  centré  en  el  tema.  Exploré  muy  por 

encima  el  significado  de  objetividad  y  subjetividad,  y 

tampoco  entendí  nada.  Comprender  los  conceptos  del 

todo y la nada, misión imposible. Sócrates y Platón me 

parecieron entretenidos; pero Kant, un coñazo. 
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Después de esa semana, ya lo tenía yo claro: hacer 

copia y pega de algo por Internet y, luego, poner por en 

medio  del  texto  algo  de  mi  cosecha  propia.  Quedaría 

bien, estaba seguro. 

Ya era jueves por la  mañana, había pasado toda la 

semana intentando desenmarañar aquella locura de teo-

rías,  opiniones,  exposiciones  y  lamentos  de  gente  que 

había muerto hacía ya dos mil años, y que todavía llega-

ban hasta mí en forma de interpretaciones de un párrafo 

de siete líneas, explicado en trescientas o cuatrocientas 

páginas, a mayor gloria de algún decano que necesitaba 

desarrollar tan corto texto en todas esas páginas para que 

la facultad editara un manual de obligada compra para 

todos  los  estudiantes  y,  así,  lucrarse  y  glorificarse  en 

vida. 

Bueno, ya vería lo que les decía a mis padres cuando 

volviera a casa con la cantinela de que la filosofía no era 

para mí. Sonó mi móvil, era ella. 

―Hola, Ade, cariño. Ya te echaba de menos, he es-

tado esta semana muy liado, siento no haberte llamado, 

ya te explicaré. 

―Hola,  no  te  preocupes,  a  mí  me  ha  pasado  lo 

mismo. Bajo este “finde” para estar contigo, ¿lo podrás 

arreglar? 

―Claro. Echo a mis compañeros del piso en cuanto 

acabemos de hablar. 

Después,  nos  contamos  las  novedades  en  nuestras 

respectivas facultades. Ella también era de buena familia 
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y, cuando acabó selectividad, la mandaron a una facultad 

de Derecho privada en Madrid. Y yo tenía poco que con-

tar, salvo que estaba agobiado porque no quería estudiar 

más, y menos la locura esa de la filosofía. Colgamos y 

esperé a que llegara la tarde del viernes con ella en bra-

zos, como si la vida me hiciera un valioso regalo entre 

tanto desatino. 

Cuando llegó, ya con la casa limpia para lo que es 

un  piso  de  estudiantes,  me  invitó  a  cenar  una  pizza,  y 

menos mal, porque a mí no me daba ni para una ham-

burguesa para dos. 

La vi agobiada, me contó que todo era nuevo y dife-
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